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En tantas asoleadas tardes, Fabini asomaba a la puerta de su rancho 
de Solís, saludando con sus habituales palabras: “¿Qué tal?” 


LOS APODOS DE RIVERA 


OS motes o apodos, fruto del ingenio 
popular, que han tenido variable di- 
fusión y no siempre un feliz acierto, fueron 
aplicados a personas de indudable popu- 
laridad y de prestigio más o menos discu- 
tido. Buscábase zaherir al personaje en bo- 
ga aludiendo, gzneralmente, a sus defectos 
morales o físicos. Nadie que haya tenido 
utensa actividad política o funcional — en 
los planos de gobierno, sobre todo— ha 
podido escapar a esa agudeza de ingenio, 
sutil y traviesa y muchas veces malinten- 
cionada quz es, por lo demás, una moda- 
lidad propia de los pueblos de la América 
Latina 

El General Don Fructuoso Rivera, por 
su intensa actuación durante medio siglo, 
por su inigualada popularidad guerrera y 
por ser muchas veces actor principalísimo 
en un medio de constante efervescencia 
política, no se vió libre de cargar con sus 
sobrenombres certeramente aplicados, de 
variable difusión y que llegaron hasta nues- 
tros días manteniendo intacta su popula- 
ridad. y 

Con el mots de “DON FRUTOS” fué 
ampliamente conocido de su pueblo. El tí- 
tulo de “Don”, del español castizo, no se 
prodigaba en la forma que hoy se acos- 
tumbra a hacerlo; se concedía como gra- 
cia a quien, por razones de jerarquía, cat=- 
goria social oy virtudes personales, fuese 
capaz de merecerlo. Lo de “Frutos” fué la 
consecuencia de la costumbre de apocopar 
las palabras, contrayéndolas, ya fu>zse por 
pereza o para facilita: su dicción; pero más 
que nada, al abreviar el nombre, aumen- 
taba en gracia su pronunciación: cobraba 
mucho de afectividad y se le encontró co- 
mo forma de testimoniar el sentimiento 
cariñoso unido al respeto y a la conside- 
ración que Rivera sabía inspirar. “Don 
Frutos” es el más popularizado de sus mo- 
tes. Sus íntimos se lo daban en el trato 
corriente. En la correspondencia de la 
£poca aparece a cada paso. La prensa se 
encargaba de difundirlo y echó raíces en 
los labios de su pueblo. Sólo Doña Ber- 
nardina, su esposa, lo llamé siempre por 
su apellido que era, lo sabemos, la forma 
corriente de trato que la mujer asignaba 
al marido hasta ya entrado el siglo actual 

Con el sobrenombre de “CABO VIEJO” 
nos hemos encontrado en varias ocasiones 
aunque, a decir verdad, él no tuvo más 
trascendencia que la limitada entre los 
hombres de su mando. Tiene mucho de 
sabor a campamento. Pasó por boca de 
Servando Gómez y de Leonardo Olivera. 
Los hermanos Baez, militares todos, lo de- 
signan con =ste apodo. Es el mote familiar 
en los corrillos de fogón. Don Domingo 
Cosio que peleó en Cagancha, relata un 
diálogo recogido por la pluma de Don Ana- 
cleto Dufort e insertado en su libro “La 
invasión de Echagiie”, diálogo en el que 
el apodo dz “Cabo Viejo” anda en boca 
ae soldados. A su origen le encuentra fá- 
cil explicación quien conozca la modalidad 
simple de nuestros hombres de campo, Se- 
res de modalidad rudimentaria, incapaces 
del msnor vuelo imaginativo, carentes de 
recursos de lenguaje, sintetizaron la expre- 
sión hablada con el menor número de pa- 
labras y eligieron el vocablo que mejor 
tradujese la afirmación d» un sentimiento. 
Para ellos Rivera fué su “Cabo Viejo”; lo 
venía siendo desde los albores de la inde- 
pendencia cuando empezaba a consolidar 
su prestigio de valientz, Mocetón enton- 
ces, mandaba hombres de barba entera, A 
muchos de ellos los perdió en su primer 
desastr> de India Muerta, pero los caídos 
fueron suplantados por sus propios hijos... 
Tronros abatidos que se renovaban en sus 
retoños!... 

Dos generaciones de gauchos que le si- 
Euieron en sus correrías libertadoras, le 
vieron encumbrarse, caer y volver a ele- 
varse hasta los planos superiores. Para su 
incipiente mentalidad les resultaba difícil 
seguirlo en el escalamiento de posiciones 
dentro de un escalafón. Un día «ra Tenien- 
te; otro, Brigadier o Inspector; después, 
General: dos veces Presidente Constitucio- 
nal; otras, proscripto y perseguido para ser, 
de nuevo Biznhechor de la Patria y Co- 
mandante en Jefe del Ejército en Opera- 
ciones... Para la ruda mentalidad de su 
tropa, resultó incomprensible tanto ajetreo 
de cargos, denominacion»s y títulos que no 
estaban en su lenguaje. Para ellos, para 
sus hombres, siguió siendo lo que empezó 
por ser cuando las luchas artiguistas Por 
eso lo ataron a la más modesta jerarquía 
de la que no pasó jamás. Ya fues> Gene- 
ral o Presidente, se les escapaba, se les 
iba, se agrandaba demasiado : mo cabía 
en ese pequeño hueco que la admiración 
/ el cariño abren en el alma simple del 
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paisano. En cambio, cumo “Cabo Viejo”, lo 
atrimaban, lo acercaban, lo apretaban a su 
intimo como siempre estuvo aquel caudi- 
llo gravitando intznsamente en el corazón 
de sus soldados. 

Y llegamos al mote que le fué aplicado, 
Do hay duda, con el propósito de zaherir- 
lo, dada la rivalidad de los actores. Se lo 
endilgó Rozas cuando ejercía su dictadura 
en Buenos Aires. Don Lucio Mansilla en 
su “Ensayo Histórico-sicológico sobre Ro- 
zas”, dic> que fué éste quien apodó a Ri- 
vera con el sobrenombre de “EL PADRE- 
JON”. Mansilla dice que el dictador se 
caracterizaba por la costumbre y el acierto 
pára motejar a los hombres de su época. 
El vocablo no lo registra el idioma y sólo 
es lógico int>rpretarlo como un derivado 
O sinónimo de “padrillo”. Tuvo, innegable- 
mente, una finalidad: remarcar la bien di- 
fundida fama de Rivera a través de sus 
innumerables lances amorosos que, desde 
el Ibicuy hasta el Plata, cuajaron =n re- 
cios mocetones con los cuales, más de una 
vez, llenó los claros que la muerte abría 
en sus filas... Pocos de ellos pasaron de 
la simple categoría de “ahijados”, pero =s 
fama que “Don Frutos” daba abundante 
tarea en las parroquias donde, con el na- 
tural escándalo del tonsurado oficiante, se 
impartía el óleo del bautismo a los muchos 
que apadrinaba... Tantos eran, qu» un 
día los agrupaba, los metía en el entrevero 


y le bastaban pera salir triunfante de un 
encuontro, 
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El mote le fué puesto, lo dijimos, con 
ánimo de ridiculizarlo pero no consiguió 
tal finalidad Su donjuanismo no fué el 
desborde de una sensualidad enfermiza si- 
no la resultante de su equilibrado y vigo- 
roso físico, Por lo demás, en =stos menes- 
teres, puso mucho de su pasión afectiva: 
la necesaria para el consuelo de tantas viu- 
das cuyos hombres, por seguirle, quedaron 
tendidos para siempre...; piadoso bálsa- 
rro que también habría d> alcanzar a mu- 
chas jovencitas cuyos prometidos, . alzados 
tras las huellas del caudillo, jamás retor- 
naron a sus pagos. Tanto dolor y tanto luto 
debían encontrar el lenitivo necesario para 
poder sobrellevarlo... Y Rivera —hagá- 
mosl> justicia — se prodigó demasiado en 
el consuelo... 

De ahi ganó el mote —aplicado por Ro- 
zas — que tuvo la consecuencia prevista: 


Bernardina” y, aunque la ilustre dama 
— Trecatada y circunspecta — siempr» di- 
simuló o prefirió ignorar las traviesas an- 
Canzas de Don Frutos, estalló de indigna- 
ción en una carta, cargada de reproches 
que, dichos con altiva dignidad, lejos están 
de atemperar la =nergía y el despecho que 
los anima. 

Si el apodo tuvo por finalidad zaherirlo, 
tal objeto se cumplió ampliamente en la 
persona de su más cálido afecto. La es- 
posa ofendida ya no ponía en duda la exis- 
tencia de la “Guayrña”, aquella -. 
Rivera, matando caballo, cubrí 
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tregua las cuarenta leguas que lo separa- 
ban de Durazno. 

Felizmente, para borrar el mal efecto 
que en Doña Bernardina producía el apo- 
do, muy pronto “Padr»jón” — por corrup- 
ción del vocablo y con taimada intención — 
se trocó en “Pardejón”, aplicado en forma 
despectiva y con finalidad injuriosa, muy 
popularizado después de 1839, pero que ca- 
rece de arierto por cvanto Rivera no tenía 
nada de pardo ni msstizo, Su ascendencia 
es bien sabida; criollo, de pura sangre es- 
pañola, lucía una tez blanca con ese matiz 
sombreado de nuestros hombres de campo. 


Tales los motes que le aplicaron y con 
los que fué popularmnte conocido. Por 
cierto que nincuno de ellos le otorgaba 
méritos suficientes para morir en olor de 
santidad; pero ninguno le salpicó con el 
ridículo. Antes bien, nimbaron su persona- 


Porque, como “CABO VIEJO”, vivió en 
el corazón de «us tropas. 

Como “DON FRUTOS”, pesó decisiva- 
mente en los destinos de esta Banda. 

Y como “PADRETON”. quién sabe si no 
fué el quien imprimió a esta pueblo uno 
de los rasgos típicos qua configuran su va- 
ronilidad. 

Ricardo BENAVENTE. 


(Especial para EL DIA). 


29 


RT EEE 


- 


dió > y 


TU 


DABA AT 


JA cemplizo en el día de hoy al tercer 
aniversario de la desaparición 
de Eduardo Fabini, se siente acrecentado 


carnada, mayo insiste en apagar los colores 
del follaje y en avivar los racue:dos dor- 
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un espejo verídico de esa permanente lu- 
¿ha entre el sol y la sombra; entre la au- 
sencia y la presencia: entre la alegría y la 
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tria Vieja”. Refleja en sus alas ya vigoro- 
sas, el fulgor del incendio que crenita en 
el vaisaje esviritual americano, cuando trae 
desde lejos los inesnerados acentos de “La 
Isla de los Ceibos”. Y poco tiempo después, 
ese estilo suyo, tan peculiar, que creímos 
definitivamente fijado en el vivo colorido 
de “La Isla”, sufre un cambio radical: 
desaparecen juntos el tono nostálgico, el 
ritmo infuso y la melodía ampliamente Ca- 
nora de “Campo” y “Patria Vieja”, vara 
ceder paso al ritmo vigoroso y Aesnudo, a 
la frase melódica punzante y breve. que 
alterna eficarmente con pasajes que atesti- 
guan la omnipresencia de su lirismo inte- 
rior. Es la hora del trabajo y de la oleni- 
tud: el momento de cantar alegremente en- 
tonando un himno a los bienes de la labor 
y de la humana convivencia. Y es esa ex- 
traña y compleja “M-lá4a Sinfónica” la que 
nos trae un nuevo Fabini quien acaba de 
refiresar de la gran nación norteamericana, 
de donde llega con el esvíritu inundado de 
juvenil ritmo, de salud física y mental, y 
también con mucho del bullicio de las gran- 
des ciudades. 


Dado este gran paso en su evolución pro- 
pia, Fabini se arriesga en seguida a otras 
y no menos atrevidas exveriencias. Más 
allá de los datos sensoriales y de las aco- 
taciones históricas. su milaerosa intuición 
reconstruye el pasado indígena oriental, y 
nos da entonces su nasional y descarnado 
canto, ornado de ruidos elementales y de 
aromas de naturaleza hravía, en su cuadro 
sinfónico “Mburuc: yá”. Recoge luego en sus 
manos bon adosas las errantes canciones 
imfantiles, de tan remota y heterrgénea 
procedencia. Así, en plena madurez, entre- 
ga al solnz de nuestros peaveñuelos su 
baile “Mañana de Reyes”, cronolóvicamen- 
te la última de sus obras de grandes di- 
mensiones y la primera que, en este géne- 
ro y en este estilo, nuestros músicos han 
Jestinado a la infancia. 


Pese a la diversidad de los géneros com- 
prendidos y a la multiplicidad de sus me- 
dios expresivos: canto coral, lieder, músi- 
sa instrumental, orquesta, etc., toda la mú- 
sica de Eduardo Fabini constituye una 
afirmación de continuidad estilística y de 
constante evolución. Su acento personal es 
inconfundible. Tiene perfume de las flores 
del campo y matiz de las cromías crepus- 
culares largamente gozadas ante su vaisaje 
nativo: el de Solís de Mataojo, verdadero 
tránsito entre el fortíssimo de la Sierra de 
Minas y el piano dolce de la llanura. Tér- 
mino medio entre ambas: la pasión de la 
serranía y la humildad solemne de la lla- 
nura, Pueblo Solís proporciona al músico 
los elementos primarios de su arte. Es he- 
redero de la generosa sanere italiana. que 
alienta en su interior el despliegue de sus 
mejores y más tensos cantos; y es, al tiem. 
po, hija dilecto del paisaje uruguayo; de su 
claroscuro y de su cromos. Por eso puede 
unir, avizá, tan eficazmente dos culturas y 
dos espíritus hien distintos: los de Europa 
y los de América. 


Leyendo una partitura ante la ventana de su domicilio (año 1936). 


En 


ya lejanas tardes, Febivi tomaba su amar- 
en el fondo de su casa de campo, en cor 
pañía de érboles y pájaros (1937). 


Ausencia y presencia de 


EDUARDO FABINVI 


Conocedor profundo de los cantares anó- 
nimos que en las tardes vuelan, cual semi- 
llas de cardo, en el viento de los campos, 
o que en las noches se repliegan cerca de 
los fogones criollos, durante esas ruedas 
que hacen sitio a la leyenda, donde alienta 
la vida de fantasmagó“icos lubisomes y luces 
malas, de pecado y de expiación, Fabini no 
vacila en abandonar la foma tan querida 
de esos cantos, para conservar tan sólo lo 
esencial, que es su alma. 


Supera así a nuestro pobre y reducido 
folklore. Va más allá de él, creándolo, o re- 
creándolo a su manera bien personal. Y si 
es forzoso calificar a una estética o a un 
creador con algún vocablo que termine en 
“ista”, habrá que aplica” a Fabini el de 
“nativista” y no el de folkisrista ni el de 
rapsoda. Los compositores folkloristas tra- 
bajan casi siempre con elementos dados de 
antemano. Los nativistas a-ténticos, como 
Fabini, pueden superar tales elementos, de 
los cuales tomafi tan sólo el aroma que los 
define, o el espíritu que los sustenta. Para 
comprender que esta y no otra es la posi- 
ción que cupo a Fabini dentro Ae la mú- 
sica Íberopampeana, bastaría pensar que si 
con los elementos del folklore pudo habe”- 
se llegado a componer algo situado en lós 
umbrales mismos de “Campo”. ¿quién hu 
biese podido comnoner una “Isla de lor 
Ceibos” o wna “M-léa”, sólo con ayuda del 
tan mentado folklore? 


> 


Esta posición peculiar que Fabini toma 
ante el pequeño acervo popular rionlaten- 
se, al cual convierte en formas inéditas del 
arte musical; esa continuidad firme y as 
cendente de su estilo, que se estremece, 
pero que jamás se desvía, ante el paso de 
los mensajes que Caracterizan las épo- 
cas por que su vida de creador va atrave- 
sando, confieren a su música una envidia- 
ble solidez. Ella servirá —ao lo dudsmos— 
de pilar para nuevas construcciones que 
los nuevos tiemoos anuncian, y ella cons- 
tituye, en sí misma, una ciudadela capaz 
de resistir todas las naturales mudanzas que 
se operan en el gusto artístico. 
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En este tercer aniversario de su muerte 
física, queremos atenuar el peso de la ar 
sencia por la constatación cada vez más 
firme de su presencia. 

No escapa a la observación de nadie que 
las directivas del nacionalismo musical 
uruguayo, movimiento del cual fué Fabini 
uno le sus heraldos, y luego el más gran- 
de de sus exponentes, sufren en estos 
momentos una inevitable revisión. La ge- 
neración actual se ha vuelto contra el na- 
tivismo, en un movimiento de lógica y es- 


perada reacción, que evidencia una necesi- 
dad de cambio. 

Es cierto que en el nacionalismo existie- 
ron manchas y distorsiones, meros pastiches 
seudo - nativistas que empequeñecieron el 
grandioso significado del movimiento ini- 
ciado y sostenido tan gallardamente por 
Alfonso Broqua y Eduardo Fabini durante 
más Ae treinta y cinco años. Y es también 
cierto que los jóvenes tratan siempre de 
ignorar o de negar su pasado inmediato. 
Resulta hasta saludable que así ocurra: es 
una afirmación de vida propia, de necesi- 
dad de una búsqueda incesante, que en esa 
sagrada explosión de la juventud puede 
conducir a nuevas conquistas, tanto como a 
incurrir en errores funestos. 


Pero lo que interesa, para establecer el 
contraste y para realzar la figura de Fabi- 
ni, es que el clima en que el músico vivió 
se encuentre, como ahora, en proceso Je 
profundos cambios. Creemos que cuantas y 
más duras pruebas sufra la música fabinia- 
na, más incontaminada y más pura surgirá 
de ellas, como el amianto del seno de las 
llamas. A ese respecto, y ante casos simi- 


saria—, la que, para persistir, debe sopor- 
tar lo ya existente. Lo que debe morir, 
fenece. Lo demás. aprovechándose de eter- 
nas savias, renace”. 


Creemos firmemente que Fabini lleva en 
sí esas “eternas savias”, capaces de alimen- 
ta” las escondidas raíces de árboles tron- 
chados vor el hacha, o derribarlos por el hu- 
racán, El es un trozo vivo del paisaje uru- 
guayo, que se hizo arte por lo sublime de 
una inspiración que se volvió pureza en el 
canto. Sus cualidades inmanentes lo vuel- 
ven inalterable ante las mudanzas del tiem 
po. No importa que el motorizado ejército 
de nuestra juvent:d, algo deshumanizada y 
materialista, arroje su lodo sobre aquella 
pepita de oro. A las primeras lluvias del 
nuevo otoño, ese lodo volverá vresuroso a 
la tierra Ae donde fuera arrancado, mien- 
tras el metal, noblé e inalterable, habrá de 
relucir con brillo renovado. Porque la mú- 
sica fabiniana contiene algo más cue el “es. 
píritu de su tiempo”, que los “acentos in- 
confundibles de nuestro suelo patrio”, o 
el sefin personal de su creador: contiene 
MUSICA, y la que es tal, sólo puede set 
transitoriamente empañada, pero jamás 
destruida. 
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Dar a conocer la totalidad de la obre 
musical de Fabini: propiciar la edición re- 
fular de sus partituras y poner al alcance 
tel vueblo los registros fonográficos de sus 
grandes obras sinfónicas, constituiría —jun- 
to con el mejor homenaje que un músico 


de su talla merece—, la mejor garantía de 
la presencia eterna de su arte. 


A él volverán un día, —auevos hijos 


menosprecian 

enseñanzas, Volverán quizá en forma digna, 
esto es, sin tentar imitarlo, ni seguir fiel- 
mente sus maneras ní sus tendencias: pero 
es seguro e inevitable que, a la vuelta del 
camino —más allá de lós oropeles del tec- 
nicismo inte”nacionalizante—, pobre y del- 
gado barniz que no alcanza a cubrir su 
espantosa ocuedad espiritual, encontrarán 
en Fabini arte y vi/n, esa savia eterna 
capaz de renacer en la magia de brotes 
nuevos e inesperados. 

Y, también más allá de la presencia fí- 
sica, entre las nubes plateadas por la dis- 
tancia y el tiempo, la paternal fivura' del 
más erande de nuestros músicos habrá de 
recibirlos conmovida, desnlecando al viento 
de la etetnidad aquel are fué uno de sus 
gestos más característicos: el de los brazos, 
amplios y abiertos. 


Roberto E. LAGARMILLA. 


Mayo de 1953. — (Especial para EL 


DIA). — (Fotografías del autor). 
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En un canalón del Mataojo, en compara 
del eutor de esta nota, 
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DURANTE siglos, los frios vientos del 

sur golpearon con tal fuerza en las 
Costas del Rio de la Plata, y en Maldo- 
nado y Rocha que levantaron toda una 
poqueña cordillera de arena que fué la 
primera muralla que los exploradores hu- 
tieron de atravesar para contemplar, en su 
primitiva belleza la salvaje primavera de 
las tierras del Plata. Según nos explican 
los geógrafos, =so8 médanos interrumpie- 


-08, dieron lugar a éstas gigantescas lagu- 
ñas tan pintorescas de la costa uruguaya, 
y tan características desde el aire; porque, 
dispuestas en fila, desde Montevideo al 
Brasil son como un gigantesco letrero que 
dijera “Uroguay”. Así nacieron la Laguna 
Negra, la de Castillos, la de Rocha, la de 
Garzón, la d> José Ignacio y la Laguna 
del Sauce, a la cual dedicamos estos pá- 
rratos. 

En todas ellas, las aguas embalsadas 
buscaron un canal hacia el mar y así na- 


zos que, modernamente se salvan con 
puentes turísticos como el que precisa- 
mente cruza el cana! que une la Laguna 


£l magnifico escenario de la Laguna del Sawce, animado por 
a toda vela, 


ETRATO DE GEORGES ANTHONY 


ta 


el paso de los yachtes 


OTONO EN LA LAGUNA DEL SA UCE 


tivo que muestra generación ha visto ple- 
namente justificado. 

La Laguna del Seuce se forma con las 
aguas del Arroyo Pan de Azúcar, y con 
otro, que es, uno de los sesenta y tantos 
arroyos del Uruguay que llzvan el nombre 
de El Sauce; pero, su profundidad es tan 
acentuada que hace pensar si la Laguna 
úel Sauce no sería en otro tiempo otra 
hermosa bahía, taponada luego por los ban- 
cos del río. Todos los admiradores de la 


y aún catorce metros, son las profundidades 

observadas en su centro, en situación nor- 

mal y sin necesidad de grandes riadas. 
La dal Sauce, entre el magní- 


nario valor como pista de d>portes acuá- 
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Sauce con log de la bahín de Torkoe y en 
donde habían de realizarse lag competen- 
cias; y desde entonces la Laguna d>1 Sauce, 
o Del Potrero, es el paraíso ideal para los 


de “yachting” con las velas al viento y 
todavía un atractivo más, el de navegar, en 
algún 


Laguna del Sauce s> vió concurridísima 
por los competidores del Yacht Club, El 
y el Yachting de 
Punta del Este, como si la laguna hubiera 
sido hecha para ellos, en vez de sor ellos, 
accidentales' vecinos, en log siglos, de la 
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El pequeño puerto de “El Trébol, con el mástil y la bandera nacional, 


dieron adoptarlo sobre 21 agua hasta 
gada del motor de explosi 6 
la adecuada velocidad: y con ex. trncció 
ha llegado también a la Laguna del Sau" 
ce. Así lo vemos practicar casi t las 
semanas por entusiastas i apr 

vechando la maravillosa temperatura del 
otoño uruguayo. En esas prácticas es cuan" 


(Fotos Taki. Punta del Esto). 


EL antiguo Alto Perú, hoy Bolivia, es €n 

la “virgen y hermosa América inocen” 
to”, uno de los países que encierra enos” 
mos riquezas mineralógicas y agropecuarias 
en potencia y ofrece al mismo tiempo am” 
plio campo a investigaciones científicas, ya 
que en su vasto territorio floreció una ci” 
wilización quechua y aimara de la que aún 
quedan en Tiahuanacu: y Otras regiones, 
monumantos milenarios que señalan el gra” 
do de cultura de aquellos hombres que 
extendieron sus dominios desde el sur de 
Colombia hasta Tucumán y el norte de 
Chile. He ahí un motivo más que suficien” 
to para provocar cierta curiosidad en tu” 
ristas y estudiosos. 

En Italia, Francia, Inglaterra y Suiza, 
los turistas, en gran parte estadounidenses, 


leyes que persiguen el incremento efectivo 
y del turismo organizado en 
forma eficiente, siendo de notar qu», Mé- 
xico y el Canadá son en estos momentos los 
que perciben anualmente millones de dó” 
leres por tal concepto. En cuanto al Bra” 
sil, Uruguay, Argentina, Cuba y Chils, ca” 
be decir, que sus hermosas playas, sus lu” 
josos hoteles, sus fastuosos casinos y sobre 
todo el espíritu acogedor de sus poblado” 
res, atraen año tras año millares de turistas. 
Por lo que atañe a Bolivia, preciso es 
afirmar, que tanto en Europa, cuanto en los 
países de América, sólo se tiene noticias 
muy vagas acerca de su desdoblamiento co” 
metcial, cultural e industrial y político; hay 
quienes sab=n que es país productor de es” 
taño, plata y caucho; otros que tienen re” 
ferencias de las riquezas que ofrendó el Ce” 
rro de Potosí a la Corona de España en un 
lapso de tres siglos, no faltando prsonas 
acuciosas que dicen que Bolivia es un país 
misterioso donde hay todavía tesoros de 
Eran valor universal que merecen ser es” 
tudiados y conocidos. 


altitud, clima y costumbres como Bolivia. 
La zona fría del altiplano andino a más de 
diez mil pies de altura sobre el nivel del 
mar, la zona templada d> los valles se ha” 
lla entre cinco y ocho mil pies de altura, 
y la zona tropical o de los bosques, está 
entre trescientos y ochocientos pies. Esas 
montañas eternamente nevadas d= la cordi- 
llera andina que se elevan a seis y siete 
mil metros de altura; aquellos ríos navega” 
bles del norosste y oriente boliviano que 
desembocan en el majestuoso Amazonas; 
junto a los ríos, bosques vírgenes pletóri” 
cos de maderas preciosas, de caucho, de qui- 
ha y de almendras; casi a la vera d> cen” 


a e A 


Ruinas milenarias de Tihuanacu. Cultura pre-incaica. 


BOLIVIA, PAIS DE TRADICION 
Y DE MISTERIO 
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Un templo rústico en pleno altipampa. Al fondo el nevado Sajama. 
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Bajo el pinar de Punta del Este se halla un ambiente tonificante que es imposible 


encontrar fuera de esta costa. 


Az iniciarse muestro turismo no trajo 
ningún problema consigo. Era enton- 


sí el paisaje agreste, los días soleados, las 
tardes quietas de siesta; y, como alas inse- 
parables, deporte híp:co, terminando la jor- 
nada. Chicos y grandes sentían, al finali- 
zar el año, que llegaban las horas del des- 
canso. Por ello Santa Lucía fué la inicia. 
dora de este movimiento y Villa Colón dió 
la nota dominante años después (1890- 


1900). Como la moda sólo abarcaba a la 
clase pudiente y ésta no hallaba gran pla- 
cer en dejar sus comodidades ciudadanas 
por una campaña sin caminos, sin luz y sin 
médicos, el desarrollo fué lerto. Pero, brus- 
camente, el panorama cambió. Se “halla. 
ron” las playas — la de Carrasco, Punta 
del Este y Piriápolis — y empezó el actual 
turismo, el “verdadero” turismo, ahora no 
sólo con el descanso sino el turismo como 
diversión o deporte. 

Este movimiento sí, ya trajo contigo pro- 


blemas que parecierón casi insolubles, Las 


+ 


j distancias eran irsalvables Llegaron los 


t las vencieron en parte y con esta 
industria an plena ovulición so Judo pre- 


pobre información: el turismo era para los 
ciudades el jolgorio de los ricos; para los 
de la “campaña” un avanco de personas 


ción y desarrollo viven un tanto sumergi- 
das en el equívoco que race de la palabra 
“turismo”. Generalmente se entiende por 
tal el cambio caprichoso, de moda voluble, 


No se agrega a esta palabra otro sentido 
que el secundario de: “es también la for- 
ma de adquirir cultura sin mayor esfuerzo”, 

Hoy sabemos que en muestro país exis. 


os 


HE VALORACION DB 
| PUNTA DEL ESTE 


satisfecha esta necesidad del 

otro valor más fundamental aparece: el que 
estaba en la vieja palabra “vacaciones”. 
Ahora son los médicos que determinan my 


tos un problema de felicidad, cuya llave 
de oro suele ser el dictamen médico quien 


táculo. No en otra forma procedieron en 
la superficie de la tierra los hombres “sin 
civilización”, como los charrúas nuestros, 
que todos los años emigraban al norte po- 
ro veraneabar en nuestras playas. 

Un estudio, de magnitud invalorable, pro- 
dujo en este sentido el doctor Miguel A. 
Jaureguy. Bien quisiera, para benéficio del 


imprescindible en todos los hoteles, en ca. 


pales playas europeas y sus co”clusiones le 
llevaron a trazar gráficos comparándolos 
con el que corresponde a nuestra costa del 
litoral que abarca desde la desembocadura 
del Santa Lucía hasta la barra del Chuy. 
Entre las consideraciones generales de 
clirhatología, que cada presunto viajero de- 


Velando 


be ir estudiando, para aplicarlas a sí mis- 
| lud mo, analiza la temperatura del aire y del 
sa ia agua del mar cuya medida no se tiene en 
| cuenta y es indispensable considerar para 

y > obtener salud. Fiia, así, los baños a 249 

Í tod: como excelentes siempre que 
ii a os eontralleciós especial; 20% a 24* 
familiar todos los entrenados; e inferior a 209 “to. 


dos” siempre que haya calma de viento y 
Todos los esfuerzos de 
General Electric en el campo 


“contrariamente a la opinión común, que 
localiza la estación balnearia a los meses 
de verano, se puede practicar la balneote- 
rapia en todo el período de primavera y 
otoño. Deducciones como éstas significan 
un aporte de opinión científica de extra- 


de la electricidad están dirigidos 
% Conquistar para el hombre 
más confort, más bienestar y 
más seguridad. Por ejemplo, 
sus adelantos en materia de 
refrigeración, reunidos en un alto 
exponente de la técnica moderna 
- su refrigerador familiar - 
representan para la familia más 
salud y más economía, ya 
que en su cámara se 
pueden conservar en 
buen estado y durante 
mucho tiempo toda 
clase de alimentos. 
General Electric, S. A., en el 
Uruguay, que sigue el ritmo de 
los trabajos e investigaciones de 
General Electric en todo el 
mundo, puede así brindar 
también al pueblo Uruguayo una 
vida más sana y más confortable, 


Temperatura del agua del mar 
Inwierao Urimavero Verano Otoño 
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soso rca 21 ed “a pa 


criterio general y es de toda necesidad ha- 
cer llegar al gran público el conocimiento 
de lo que constituye un tratamiento de 


playa. 

Los otros elementos que es preciso tener 
en cuenta para clasificar y cotejar una 
playa con las más renombradas del mundo 
son: la ventilación, humedad atmosférica, 
viento y luminosidad. Estos elemertos cans- 
tituyen factores concurrentes y no es po- 
sible utilizarlos sin establecer los números 
medios que se obtienen de su suma. Por 
ello son de un interés vital los promedios 
que se toman comparando Punta del Este 
con el Lido de Venecia, playas belgas y 
francesas. Son nuestros primeros cuadros 
de oro. 


o 
La bahía de Maldonado resulta, según 
este estudio muy semejante a los climas 
atlánticos franceses meridionales “pero di- 
fiere de ellos por ciertos caracteres con- 
tinentales, unos favorables, como ser: el 
mayor coeficiente de luminosidad; y otros 


Temperalora del aife 


Ínvierno Rimarera, Verano , Ofoño 


( 


— Lido ---- fanta del Espa 


mica diurna”. 
afirmando el doctor Jauregui, son poco con- 


del mar, El mar y la tierra que proporcio- 
nan infinitos goces a los privilegiados de 
la suerte, fortuna y salud justamerte son 
maravillosos para los pobres y privados de 


Uruguay, don Aníbal Ribeiro Reissig nos 
permite la comparación con las prircipales 
playas del mundo en cuanto a temperatura 
del aire, agua, arena, días de sol, humedad, 
etc. Por estas cifras medias podemos co- 
locar a nuestras playas en el justo lugar que 
les corresponde y determinar su valor te- 
rapéutico. Dejando de lado, por lo que tie- 
ne de subjetivo el valor de nuestro pa'sa- 
je que imprescindiblemente deberemos es- 
timar en otras publicaciones, el doctor Jau- 


del Este tiene gran similitud con Berck y 
el Lido. JIL Punta del Este tiene ura tem- 
peratura de aire y agua más baja que Mor 
tevideo, e inferior al Lido. IV. Punta del 
Este tiene un clima parecido al de las pla- 


TEMPERATURA DEL AGUA DEL MAR 
Comparando cifras de varios años 


| Lido 


| 
¡ Diciembre . 8.5 ) , 
| Enero ..... 6. )Inviernano ) 
Febrero ... 5.9 ) ») 
Marzo 9.4 >) ) 
A» e 12.7 ) Primavera ) 
Mayo ..... 105") ) 
Jurio ..... 23.3 ) ) 
JO. 538 25.5 .) Verano ) 
Agosto . 25.8 ) ) 
Setiembre . 18.6 ) ) 
Octubre ... 17.3 ) Otoño ) 
Noviembeo . 14.7 ) , 


Por algunos de los gráficos que se acom- 
pañan el lector podrá formar juicio de por 
sí de todo el aporte que significa para 


| 
o 
| 


trabajo del doctor Jaureguy. Sin embar- 
a pesar de su amplitud y solidez él 
be ser completado. No basta para el pú- 
ico enunciar ventajas. Es preciso, ya que 
trata de una región que médicos 'y tu- 

han experimentado largamente, que 


BERE 


se conozcan los resultados positivos, en Ca- 
sos de curaciones, algunos de los cuales 


La iéla de Lobos atrae a mumerosos turistas A 


estamos autorizados a publicar y resultan 
finari 

Por ello rogamos a todos aquellos que 

deseen contribuir a la difusión de los be- 

neficios de las playas se sirvan enviar lus 


R. Francisco MAZZONI. 


Maldonado, mayo 10 de 1953. 
Fotos del autor. Especial para EL DIA. 


Visitantes de Punta Ballena. 


Punta del Esto Lido 
Junio ..... 14.2 Diciembre . 4.6 
JO " .oooo 11.3 Enero ..... 5.0 
Agosto .... 11.5 Febrero ... 4.9 
Setiembre . 12.7 Marro . 8.8 
Octubre ... 14.0 A 13.8 
Noviembre . 15.9 Mayo ..... 19.0 
Diciembre . 19.1 JD 205 24.2 
Enero ..... 20.2 JO jim... 26.4 
Febrero ... 20.9 Agosto .... 26.8 
Marzo . 20.4 Setiembre . 21.4 
a PA 18.1 Octubre ... 16.1 
Mayo ..... 15.9 Noviembre . 14.2 


TEMPERATURA DEL AIRE 
Comparando cifras de varios años 
Punta del Esto 
, 3" TIO => 11.1 
invierno) Julio ..... 10.5 
) ) Agosto .... 10.9 
) ) Setiembre . 12.2 
) Primavera ») Octubre ... 13.8 
) ) Noviembre . 17.2 
) ) Diciembre . 19.7 
) Varano ) Erero ..... 21.4 
) ) Febrero ... 21:6 
»] Y si MD. DO 
) Otoño ) Abril ..... 17.9 
, ) Mayo ..... 14.5 


LOS CUADROS DE ORO. El lector podrá obtener por el estudio de estos gráficos la estimación de nuestras playas dentro de 


los valores universales. 
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" Hala 


El +ño 1953, que determina el certene- 
rio del nacimiento de Van Gogh, per- 
mite, par esa convención ica de las 


hoy 

enjuague de las biografías y las exclama- 
ciones lacrimosas, Ningúr país culto dejará 
pasar el acontecimiento, Las noticias de 
Europa nos informan de los hechos que, 
con el gran despliegue de las posibilidades 
que, para tal acontecimiento all se dan, 
van jalonardo la fecha Que, exaltada, con- 
tiene los 365 días del año. Holanda, ha- 
biendo atesorado, en los últimos tiempss, 
lo mejor de su dilatada obra, organizó la 
muestra gigantesca de su producción para 
pasearla por el territorio nacional, y luego 
volcarla fuera de fronteras. Magnífica pla- 
nificación que corstituye, seguramente, el 
gran homenaje a la figura del pintor. 

Este tipo de compromisos laudacorios y 
reverenciosos frente a la actividad de los 
grandes, establecidos a fecha fija, tienen, 
seguramente, saldo positivo y lo de mencs 
es la precisión de almanaque. Pero permi- 
ten recapacitar sobre el hecho en sí. Y en- 
tonces, cuando las comparaciones surgen, 
cuando las posibilidades incumplidas se 
dan, la incomodidad nutre al juicio y el 
fastidio invita al disparate. Obra tan ca. 


ñida a un proceso íntimo sentimertal, como 


la del artista de que se trata, no puede 
Juzgarse integralmente, como hecho plás- 
tico aislado, sin interferencia del curso yi- 
tal que la sostuvo y aún la justifica. Pre- 
cisamente porque Van Gogh es uno de los 
grandes románticos de la historia del arte, 


Pero, 


además, porque el derecho a vivir es un 
derecho humano del que los artistas no 


sirvió para muy poco, si es que sirvió para 
algo 

El caso Van Gogh es proclive a las la- 
mentaciones perversas. Porque su obra trae 
al recuerdo de su vida azarosa, ninguna 
rememoración igrorará la oreja cortada y 
los encierros dignos de su locura. Con esto: 
su rechazo :el único cuadro malvendido, las 
fortunas adquiridas a raíz de la monstruosa 
cotización de su Obra en el mercado mun- 
dial, etc. Se suma así, como ejemplo de- 
finido, en ese apartado amplio de los seres 
para los que la gloria llegó después; tan 
tarde que para ellos nada sirviera del pun- 
to de vista práctico. ¿Qué había pasado? 
¿Esa obra empezó a valer, recién después 
de la muerte? Pues, no señor; era la mis- 
ma, intocada, que valió el insulto y hun- 
dió a su autor en la miseria, en la incom- 
prensión y en el suicidio artes de los cua- 
renta años. Las gentes fueron ciegas para 
ver; los mismos, después, abrieron los ojos 
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El crítico, 


ucido en 


lo menos, a 


cambio, existercia de 


terísticas 
es el escudo del te 
do la hi 


en la obsecuer 


mensaje a través del len. 
estaba habilitado 
las peculiaridades de 
su oficio; y como era un men- 
1 gran mensaje 


a expre- 
su disci. 


; €s natural y así debe ser. Si 


los caminos del arte, 


No negar para admis- 


*condic 


promisorias” y otra; 


cia al gusto ofi. 


e obli. 
minu- 
como el simple consumi. 


diciones, el propio 


pellejo sobreestima;: 


en tanto que al artista lo lleva el dial: 


rezagados del gusto, 


están los aparern 


mente respetuosos que, delante de lo .0! 


aseguran “no 


sensibilidad humar 


a atrasa desespera» 


mente, Como atrasó hace cien años y 
rante todo el período que de allí a m 


rizontes desvaídos, Porque lo exquisito d 
la torpeza denunciada, es que no reveros 
cia a Monet, Pongo por caso, por sus vi 


——— A 


sas, es rectificar los rumbos de la apre- dramatismo no está en la silla, en los zue- 
ciación. Y esto no se hará mientras las cos, en la cama de su cuarto de Arles o 
gertes sigan felices manteniendo la satis en los campos roturados, como motivo; es- 
facción de su estupidez en las demostra- tá en los ritmos acentuados de su pines 
ciones del desprecio. lada, en la condición táctil, oleosa 

+ substancia, er_los empastes y los contras 


y 
Í 
El 


indicado a sufrir las consecuencias que como apoyo circunstancial Radica en 
ds ea sltueción. Porqee, en rigor de ver- la materia misma del pintor, con una di- 
dades, no se puso claramente a contrapelo mensiór intensa, amplia, sin requerimien- 
de lo admitido. tos de literatura o de otra explicación exan- 
Fué ur pintor patético. Un pintor de gñe. La silla de paja, el hombre, la mujer, 


; 
: 


qué otra cosa se le podía exigir? 
La comparación con Delacroix debió va- 
lerle, precisamente; porque aquél estaba 


ado y éste lo superaba. Quizá a aleu- discusión posible. 
gp un disparate tal afirmación, Su nos Jleva a fiestas. Y 
todavía hoy. Pero Delecroix no es intoca- a 


tal de la emorión y del juicio. En Van 
Goch, el tema desaparece frerte al ele- 


Los artistas auténticos fueron moder este i == E bs de AN - p 
A a US MA A 
en ue E NEL ls ; y) UA — h AE 
Hlego ss les diera alcance mayor o más 16 de una época en que tal entender se hacía LEA ET; = "1H Mi y AA z 


rentarlo. La cosa llegó a mayores y los que no esperar el pasaje del tiempo. Como A E 
artistas, que suelen ser insolentes, admi- tampoco acertó con la muerte, debe haber  . 

tieron que, efectivamente, se adelantaban a seguido pensando en todo esto, mientras 

su época, qué hacían para el futuro, como el efecto de su determinación sui- 

si tal cosa pudiera darse alguna vez. cida. La muerte — como la gloria— se 


GIRASOLES. 


Nnútíienario 


una teoría que tenía, lógicamente, que tificó su gra deza como artista. 
abrirse camino fácilmente, Cogiendo el rá- artista y el hombre no son dos entidades 
bano por las hojas y bajo la tutela de la separadas y nada repara lo hecho, Triun- 
infeliz frase de Rodin, se invirtieron los fan los derechos humanos; no se reconoce 
términos: la incomp ensión y el sufrimien- la esclavitud, etc., etc. Pero hubo un hom- 
to sostienen buena obra. Fué como una 


que negaron, que empujaron a la locura, error colectivo de apreciación de 

al hambre y a la desesperación no tenían bajo. Fué tan obcecado que ro renunció a 
que preocuparse más; fué precisamente por su gran misión: la de dar un inmenso te- 
ellos, por el mal que hicieron, que el ar- soro a la posteridad. Enloqueció y siguió 


tista obtuvo la fecundidad positiva que !le- obstinado. Al final, murió de muerte vio- 
vó su nombre a la gloria. El mundo en lerta. Nada de esto ocurrió en una aldea 
paz. Y el muerto en la huesa. Que los ho- de Cambodje ni en algún lugar de la selva 


mancomunados para el milagro de la crea- 
ción que dió nuevo capítulo floreciente a la 
historia del arte. Sobre la honestidad de 


LA HABITACION EN ARLES. Dibujo antecedente del óleo que so guarda en wl 
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E encarnladota 


Tiene un rostro fino 

y expresivo y unos ojos 
claros en raro contraste con 
su cutis moreno, de 
aterciopelada tersura... 


Ella usa Fandi WE 


“Qué notable diferencia 
hace en el cutis la 
Crema Pond's “C”., 
Elimina totalmente 
las impurezas, 
dejándolo suave .. . 
fresco... ¡traslúcido!”, 
asegura la señora de 
Conzález Bonorino. 


O Si la naturaleza generosa ha aotado : 
Ud. de un hermoso cutis, es una razón más 
para que Ud. cuide su cutis como Y su 
mayor tesoro. Todo cutis — a toda edad — 
necesita. librarse de impurezas, células 
muertas, restos de maquillaje, etc., que van 
acumulándose en los poros, obstruyéndolos 
y terminando por anular completamente 
la frescura y lozanía del cutis. La manera 
más simple y segura de librarse de ese riesgo 
€s practicar la limpieza profunda con Cre- 
ma Pond's “C”. Haga sencillamente esto: 


il 
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TRATAMIENTO FACIAL POND'S DE LIMPIEZA 
Aplique sobre el rostro abundante Crema 
Pond's “C”, en suaves masajes circulares 
hacia afuera con la yema de los dedos. 
Déjela un momentito para que sus especia- 
les ingredientes “ablanden” las impurezas: 
maquillaje, polvo, grasitud y luego quítela. 
Para eliminar las últimas partículas de im- 
purezas hágase una segunda aplicación de 
Crema Pond's “C” y quítela. Este trata- 
miento completo dejará su cutis inmacú- 
ladamente limpio, fresco, ¡ embellecido ! 


El 
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Los potes grande y Kigante son 


más económicos, 


— 


mentos avergonzantes Dicha torpeza al fia 
y al cabo no hace más que rebajar y frag” 
mentar nuestras cosas y empeorar nuestros 
“casos”. 


niás bien de mis experiencias selváticas en” 
tre una tribu de indígenas. Me referí a la 
tribu de indios karayá que se encuentra en 
Santa Isabel, aldea selvícola situada en la 
isla Bananal, a orillas del curso mayor del 
río Araguaya que divide los Estados de 
Matto Grosso y Goyás (latitud 129 Sur, 
longitud 51? Oeste). - 

Me ocuparé al tratar de la cultura ka” 


canoa y lo llevaron a la aldea. Al des” 
pertarse comenzó a danzar y cantar. Sus 
gestos y su lengua incomprensible ame” 
drentaron a los Karayá, que huyeron lle- 
vando sus mujeres y niños. Anatiwé se en” 
fureció. Se transformó en una gran piraña 
y los persiguió. Llevó consigo muchas va” 


do recipiente y el agua creció aún más. Fi" 
nalmente de esa manera toda la tierra es” 


apenas los morros de los Tapirapé. Ahí se 
habían refugiado los Karayá. El enfurecido 


te algunos Karayá milagrosamente consi” 
guieron salvarse y llegar hasta el territorio 
que hoy habitan”. 

Nachiwé párece ser para estos indios lo 
ios significa para el blanco, Es el 
y el padre de los Karayá. Está repre” 


E 
le] 
¿ 


sentado por un muchacho de piel blanca, 
de estatura pequeña, con un tzmbetá (ador” 
no labial) también pequeño. Fué él quien 
creó las sierras, las piedras, el agua, el 
monte; en fin, todo. De él adquirieron el 
fuego por medio d> un gran sapo y es él 
quien hace llover. Fritz Krause narra el 
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, los Karayá es 
Nachiwé. El mundo estaba en tinieblas. 
Nachiwé tragó aire y se infló. Estaba 


jaburú. Luego vino un ave más b 
el caracará y se posó a su lado. Mientras el 


chiwé no vivía. 
có a éste. Fué atrapado por Nachiwé y le 
obligó a que le trajera luz; pues la luz no 
pero Nachiwé la rehusó. Luego trajo una luz 
pero Nachifé la rebus. Lu“go trajo una luz 
mayor, la luna, pero izualmonto fué recha” 
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Hloresta tropical brasileña, 


zada por Nachiwé. Finalmente el jaburú le 
tajo el sol y todo quedó iluminado. Los 
Karayá, que vivían debajo del agua, vinie- 
ron a la tierra donde viven hoy”. 
Luzgo está Kaboi, el abuelo de los Ka” 
reyá que vivía con su pueblo en el mundo 
subterráneo. “Cierto día se oyó allá en la 


garon a un agujero que conducía a la su” 
perficie de la tierra. Solamente su gente 


porte gigantesco y se imponen 
demás aves. Para muchos Karayá el Rara” 
resú fué el que trajo el sol a la tierra, y 


ts del inglés británico como en “man”, de 
la “z” del español ibérico, etc. Lo más pe” 
culiar del idioma es la lengua femenina 
distinta a la lengua masculina, Así por 
ejemplo: deara, primera p=rsona del singu” 
lar voz masculina; dikara, primera persona 
singular vor femenina;hawó, canoa, prime” 
ra persona singular voz masculina: hmwo"” 
kó, voz femenina; beró, río, voz masculina; 
borakú, voz femenina; warioró, hijo mío, 


Guerrero Karayá, 


El río Araguaya, la ista Bananal y la aldea Kerayá. 


voz masculina; warichoré, vor femenina; 
uladá, niño, voz masculina; kuladú, voz fe- 
menina, etc. Son grandes conversadores, 
pues siempre se les ve conversando. Son 
conservadores acérrimos de su lengua y ja- 
más hablan el portugués, a no ser cuando 
se dirigon a un blanco, “el torí”. 

La mayoría son monolingies, y los bi- 
lingúes hablan un portugués deficiente que 
dificulta usa comunicación clara y preci” 


sa. Un estudio linguístico serio nos revela” 
rá la psicología de este pueblo metido en 
la profunda inm->nsidad de la selya a dos 
mil kilómetros de Río de Janeiro. 


Washington VASQUEZ 
(Especia! para EL DIA) 
(Fotografías del autor, de Mario Baldus, 


de Lutz Refíendo y del Museo Universita- 
rio de California). 
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(adia Karayá. Adviértase la pintura faciel y corporal. 


MEDIAS ELÁSTICAS 


PARA EL TRATAMIENTO DE LAS VARICES 
el Invisibles y livianas, para señora, y extra fuertes para 
A hombreen NYL_O N 
> Fabric. a medida. Se hacen arreglos ] 

PIDA GRATIS sin compromiso, catálogo N* 5 
para el tratamiento de las várices 
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“Bai'arina”, Bronce de Degas. Es 
te maravilloso artíivta abarcó la 
escultura en figuras de tamaño po 
Qqueño, intundiéndoles la Gracia 
Que a sus célebres pasteles def 
mismo tema. Se dice que en sus 
ultimos años aún modelaba, y el 
amor por sus estatuillas leo leyó 
mperamento de la búsqueda a acariciar la cera y la plastilina 
[ insaciable y la armonía original que poseía para ya casi ciego. Las conservó en su 

componer los grupos. taller, y puede decirse que vieron 
a) 


LN EXPOSICION 


LOCION As | DE PINTURA 
amosel | FRANCESA 


El" parfum francdis”” que se anticipa al futuro, 
en una atrevida creación de 
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Desde $ 1.50 hasta $ 990 
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GRACIA Y 


DE LINEAS 


Todos los detalles han 

sido cuidadosamente 
estudiados en cada modelo de 
Soutiens Virtus. Ajustan 
sin oprimir, dejando amplia 
libertad a los movimientos 

y destacando con armonía y 
gracia las formas femeninas. 


Ya están en venta. 
SOUTIENS 
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INFORMACION LOCAL 
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En el Liceo de la ciudad de Mercedes tuvo lugar una reunión de autoridades j Antitubercull propici Lantia pop 
: con ¡a delegación de la Lucha ici 7 f 
ns Dispensarios ARAS e el Dado Dai Lo lin al 


Se realiró el pasado domingo +l homenaje que los empleadce del Bi 5 mimoroso Érupo 
á . 'lanco de la Repúbiica ofrecieron a la memoria del Dr, Reúl Cherlone, 
O tecnerires: a da. comemos Md son penca a 1 aia cion una loca y, porciento, wa svcconet 

cieron uso de la palabra en nombro de los empleados el señor Rodriguez Luengo, y de la Clínica el Dr. W. Olivera 


Homenaje al doctor José 
scosena cráanizado pot 
la A. de Nurses de Uru- 
guay en la fecha del ani- 
versario del fallecimiento 
del ilustre hombre de 
ciencia. Habló el doctor 
López Estévez en nombre 
del Ministerio de Salud 
Pública y la nurse Zuima 
Battos, por 'a Asocia:'ón, 
asistiendo al homeraje el 
Decano de la Facultad de 
Medicina, Dr. Fulquet. 


Scon re a a los e 

Su alta concen 

energética, rca en po 

tóstoro Y vitaminas M 7 
les A D, fortifica 

po ismo. Niños, adultos 

peor peneficia- 


y ancianos a 
rón tomando 5 


Acto académico realizado en la sede de la Cruz Roja Uruguaya en conmemoración del 125 aniversari la fecha nacirmento 
del fundador de la Cruz Roja Internacional, Henri Durant, el día 8 de AR ao incadiadamedo ed DIME NR "Ela PS 
cional de la Cruz Roja”. ¿ 


| CAMPOS DE TRABAJO FORZADO 
EN LA UNION SOVIÉTICA 


Continuamos la publicación de las pruebas de existencia d> campos de trabajo for. 
rado en la Umón Soviética, representadas érálicamente por aun artista ruso que en 
estos dibujos describen el horror de esas conceniraciones de prisioneros 

(US.S. Exclusivo de EL DIA). 
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Su marido fué arrestado por la policía secreta 


Más suave... tamizado en seda. 


Más fino... perfumado con 


esencia de flores. 


' Más fresco... elaborado con 


ingredientes purísimos. 


» palabras de Stalin: 
“La verdadera libertad puede existir solamente donde el pueblo no esté 
por el terror de sor despojado de sy trabajo, de su hogar y de su vida” 
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Uno de los modelos más sonmsacio 
en el desfila 
de astrakán con 


trabajo forzado 


LA TENSIÓN AUMENTABA A MEDIDA QUE TARZAN ESPERABA QUE EL 
1 sy] E PUEDO PR SO TRA E 
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/TARZAN SOBRE NUMA, AFERRANDO LA BLANCA MELENA CON LOS 
DEDOS CUNA MANO MIENTRAS Ne CON LA OTRA HUNDIA PROFUNDAMENTE SU CUCHI- 
LLO EN EL COSTADO DEL ANIMAL. 
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CUADO AO AN o se 
BLOR DEL LEON, LANZO CO % 


MONOS, EL TERRIBLE GRITO DE LA VIC- 
TORA. us 
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DE PRONTO NUMA SALTO SOBRE LA TRAMPA Y 
L LAZO SE CERRO RAPIDAMENTE ALREDEDOR 
DE SU PESCUEZO. TARZAN DIO UN SALTO Y LAN- 
70 UNA FLECHA... - PERO EL DARDO PUSO A 
LA BESTIA EN TAL ESTADO DE FUROR QUE 
coll ANDO SU FUERZA ROMPIO LA CUER- 
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EL LEON SE REVOLCO VARIAS VECES LANZANDO ZARPAZOS Y MORDISCOS, PERO El 
HOMBRE-MONO, PEGADO A LA BESTIA EVITABA LAS MORTIFERAS GARRAS . 
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UN LA 
C NE - 39 - GRAN PRENSA 
| INFORMATIVO DE 
y RADIAL HOY 


en todas las horas, con. un 


cializado permanente y responsable. 


diariamente a las 11.05; comentarios sobre 
editoriales y notas de la prensa matutina 


servicio espe- 
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presenta: 


PANORAMAS DE LA MODA 


en una deslumbrante selección de 
9 


ESCOCES DE LANA francés, en las com- 
binaciones de colores más moder- 650 
nos. Ancho 0.90, el metro $uY. 


GEORGETTE DE LANA, calidad muy sua- 
ve en todos los colores. Ancho 690 
1.40, el metro su. 


GENERO DE LANA en trama «de jersey 
para vestido o tailleur en los tomos de 


gris, el color de gran actualidad. [50 
Ancho 1.35, el metro si. 


ROMAIN DE LANA recién recibido para 
su vestido de media estación. An- 80 
cho 1.40, el metro $. 


GENERO DE LANA tipo casimir rayado, 


tejido moderno traje de cha- 
queta. Ancho 140, al metro $950 


PIED DE POULE y cuadrillé de pura la 


na, calidad muy souple. Ancho 
1.40, el metro , a ,10,00 


GRANITO tejido de gran moda para e2- 
pado o traje de chaqueta. Ancho 
1.40, el cn s1550 


GABARDINA «de pura lana, ca- 6 
lidad superior. Ancho 1.40, el mt. $1 50 


GEORGETTE francés, en los colores de 
última moda. Ancho 1.35, el MN 8.00 


PRESENTAMOS UN EXTENSO SURTIDO EN PANAS Y 
TERCIOPELOS LISOS, COTELES y TORNASOLADOS 
DE PROCEDENCIA INGLESA Y FRANCESA. 
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EN NUESTRAS TRES ”"CASAS: 
Agraciada 2302-Gral. Flores 2341 -18 de Julio 1601 


SEÑORAS CLIENTAS DEL INTERIOR: En vuestros propios hogares 

pueden admirar éstas magníficas primicias. -Soliciten muestras 

O nuestra CASA MATRIZ Av. Agraciada 2302 esq. M. Sosa 
y hagan los pedidos contra reembolso. 


